
 

 

 

 

 

CAPÍTULO QUINTO 

LA MEJOR POLÍTICA 

 

TEMA 1 

DEGRADACIÓN DE LO POPULAR 
 

 
 

“La caridad, según la enseñanza de Jesús,  

es la síntesis de toda la Ley” 

cf Mt 22,36-40 

 



Enlace Objetivos 

En el capítulo cuatro reflexionamos como 
nuestras sociedades deben tener el corazón 
abierto a los migrantes, integrarlos y permitir 
que enriquezcan con sus aportes la cultura y 
sociedad.  

Es importante que aprendamos a acoger a 
todos, aunque a veces no traiga ningún 
beneficio aparente. Ensanchando el corazón, 
debemos aprender a pensar no solo como 
país, sino como familia humana. Los 
nacionalismos cerrados impiden acoger con 
gratuidad a todos.  

 Comprender y diferenciar las palabras 

“pueblo”, “populismo” y “populista”. 

 Enumerar algunas características de los 

grupos populistas y de los líderes 

inmediatistas. 

 Enumerar las características del pueblo al 

que se pertenece. 

 Explicar la importancia del trabajo que 

cada uno realiza para el desarrollo 

comunitario. 

         

En Síntesis  

 

 

 

Más allá de toda apariencia, cada uno es inmensamente sagrado y merece 

nuestro cariño y nuestra entrega. Por ello, si logro ayudar a una sola 

persona a vivir mejor, eso ya justifica la entrega de mi vida. 

Evangelii Gaudium (cf 274) 

Una Política Activa, 
un deseo pero no 

una realidad

Genera grupos y líderes 
con propuestas que 

realmente den a 
Latinoamérica la fuerza 

de los pueblos.

Ponencias populares 
(no populistas) y 
liberalistas que 

proponga un mundo 
abierto

Popular, al cuidado 
de los débiles

Lo malo: Puede 
utilizarse para cumplir 

fines mediáticos, 
económicos o de poder.

Lo bueno: La capacidad 
de interpretar el sentir 

del pueblo, en busca del 
bien común.

Liberalismo, 
individualista y no 

del pueblo

Extremos que generan 
división sin narrativa 

común.

Los sistemas liberales 
no dan posibilidades de 

trabajo y favorecen 
delincuencias



 

La Palabra 

 

1. Punto de partida: la necesaria mediación (n. 154) 
 

 El Deseo: para hacer posible el desarrollo de una comunidad mundial, capaz de realizar 
la fraternidad a partir de pueblos y naciones que vivan la amistad social, hace falta la mejor 
política, puesta al servicio del verdadero bien común.  
 

 La Realidad: por desgracia, la política, hoy, asume con frecuencia formas que son un 
obstáculo en el camino hacia un mundo distinto. 

 
 

2. Populismo y Liberalismo (n. 155) 
 
Esta realidad se mide por el cuidado de los débiles. 

 El desprecio de los débiles puede esconderse en formas populistas que los utilizan 

demagógicamente1 para sus fines… 
 o se puede esconder en formas liberales al servicio de los intereses económicos de los 

poderosos.  
 

En ambos casos, se descubre la dificultad de pensar un mundo abierto, donde haya lugar para 
todos, que incorpore a los más débiles y que respete las diferentes culturas. 

                                                             
1 Demagógicamente: Es decir con el empleo de halagos, falsas promesas que son populares pero difíciles de 
cumplir, con el fin de convencer al pueblo y convertirlo en instrumento de la propia ambición política. 

Despójense de la conducta pasada, del hombre viejo que se corrompe con sus malos 

deseos; renuévense en su espíritu y en su mente; y revístanse del hombre nuevo, 

creado a imagen de Dios con justicia y santidad auténticas. 

Por lo tanto, eliminen la mentira, y díganse la verdad unos a otros, ya que todos somos 

miembros del mismo cuerpo. Si se enojan, no pequen. Que la puesta del sol no los 

sorprenda en su enojo, dando así ocasión al demonio. 

El que robaba no robe más, y póngase a trabajar honestamente con sus [propias] manos 

para ganar algo y poder socorrer al que tiene necesidad. No salga de sus bocas ninguna 

palabra ofensiva, sino solo palabras buenas que ayuden a crecer a quien lo necesite y 

agraden a quien las escucha. No entristezcan al Espíritu de Dios, que los marcó con un 

sello para el día del rescate. 

Eviten toda amargura, pasión, enojo, gritos, insultos y cualquier tipo de maldad. Sean 

amables y compasivos unos con otros. Perdónense unos a otros, como Dios los ha 

perdonado en Cristo. 

Ef. 4, 22-32 



3. “Popular” o “populista” (n. 156-159) 

Gracias a los medios de comunicación, la expresión “populismo” o 
“populista” ha cambiado su esencia hasta el extremo de pretender 
clasificar a todas las personas, agrupaciones, sociedades y 
gobiernos en dos bandos: “populista” o “no populista”. Al punto de 
no ser ya posible que alguien opine sobre cualquier tema sin que 
intenten clasificarlo en uno de esos dos grupos, sea para 
desacreditarlo injustamente o para enaltecerlo de manera 
exagerada (cf. 156).  

 

La malinterpretación actual del “populismo” ignora al pueblo como tal, y esto a su vez, puede 
llevar a eliminar la misma palabra “democracia”, es decir: el “gobierno del pueblo” con sus 
objetivos comunes, que más allá de las diferencias, pretende que todos vayan en pro de un 
objetivo común, apegado a la realidad social, un sueño colectivo que realmente tenga su base en 
la palabra “pueblo” con la característica de ser “popular”.  

 

Por eso es importante reconocer la necesidad de la palabra y la realidad “PUEBLO”: 

 Esta palabra tiene un algo más que no se puede explicar de manera lógica. Ser parte 

de un pueblo es formar parte de una identidad común, hecha de lazos sociales y 
culturales. Y esto no es algo automático; todo lo contrario: es un proceso lento, difícil… 

hacia un proyecto común (en Antonio Spadaro, S.J., “Las huellas de un pastor”) 
 Para poder afirmar que la sociedad es más que la mera suma de los individuos.  

 Ahí se incluyen: fenómenos sociales que articulan a las mayorías, las grandes 

tendencias y aspiraciones comunitarias; los objetivos comunes, más allá de las 
diferencias, para, juntos, llevar adelante un proyecto común.  

 Es muy difícil proyectar algo grande y a largo plazo, si no se logra que se convierta en 

un sueño colectivo.  
 Todo esto es lo que se encuentra expresado en el sustantivo “pueblo” y en el adjetivo 

“popular”.  
 Si “pueblo” y “popular” no se tomaran en cuenta se estaría renunciando a un aspecto 

fundamental de la realidad social. 

 

Es que hay líderes populares capaces de interpretar el sentir de un pueblo, su dinámica cultural 
y las grandes tendencias de una sociedad, su servicio puede ser la base de un proyecto duradero 
de transformación y crecimiento, que implica también la capacidad de ceder el lugar a otros en la 
búsqueda del bien común.  

 

Pero degenera en populismo malsano, cuando busca manipular al pueblo, bajo cualquier signo 
ideológico o de un interés personal, popularidad y ambición de poder, que se agrava aún más 
cuando se acaparan las instituciones y manipulan las leyes a su favor. 

Popular: 

Es la tendencia política 

que busca defender los 

intereses y aspiraciones 

del pueblo 

Con esta base, trae a tu memoria algún líder icónico popular. 
 

Menciónalo: _______________________________________________________________ 



 

4. Necesidad de la palabra y de la realidad “pueblo” (n. 160-162) 

 

Un pueblo vivo, dinámico y con futuro es el que está 
abierto permanentemente a nuevas ideas, incorporando 
lo que es “diferente”. No lo hace negándose a sí mismo, 
sino más bien con la disposición a ser puesto en 
movimiento o en discusión, a ser ensanchado, 
enriquecido por otros y, de este modo, poder evolucionar. 

 

Otra expresión degenerada de líderes populistas cerrados es el “inmediatismo”, que responde 
a exigencias populares con el fin de ganarse votos o apoyo, pero sin avanzar en una tarea ardua 
y constante que ofrezca a las personas los recursos para su desarrollo, para poder mantener su 
vida, su esfuerzo y su creatividad. 

 

En esta línea, Papa Francisco ha dicho claramente que no propone un populismo 
irresponsable, porque: 

 La falta de equidad, cada vez mayor, detiene el desarrollo económico y el 
desaprovechamiento de los recursos de cada región. 

 Los planes asistenciales que surgen al paso de algunas emergencias (como 
resultado de una acción popular), se deberían quedar solo como respuestas 
provisionales. 

MÁS BIEN, se necesitan líderes populares que: 

 Promuevan el bien del pueblo, asegurando a todos la posibilidad de hacer brotar 
las semillas que Dios ha puesto en cada uno, sus capacidades, su iniciativa, sus 
fuerzas. 

 Esta es la mejor ayuda para un pobre, el mejor camino hacia una existencia digna.  

 Ayudar a los pobres con limosnas siempre debe ser una solución provisional que 
resuelve emergencias. El verdadero objetivo debería ser siempre hacerles posible 
una vida digna mediante el trabajo.  

 
 
 

5. El trabajo es más que trabajar (n. 162-164) 
 
No existe peor pobreza que aquella que priva del trabajo y de la 
dignidad del trabajo; es una dimensión irrenunciable de la vida 
social, ya que no sólo es un modo de ganarse el pan, sino también 
un cauce para el crecimiento personal, para establecer 
relaciones sanas, para expresarse a sí mismo, para compartir 
dones, para sentirse corresponsables en la mejora del mundo y, 
en definitiva, para vivir como pueblo. 
 

Para el pueblo, es indispensable la unión entre la comunidad y su cultura, ésta que es rechazada 
por las visiones liberales individualistas, que hablan de respeto a las libertades. 

Los grupos populistas 
cerrados deforman la palabra 

“pueblo”, puesto que, en realidad, 
aquello de lo que hablan no es un 

verdadero pueblo; ya que la 
categoría de “pueblo” es abierta. 

El trabajo asegura a 
cada persona alguna 

manera de aportar sus 
capacidades y su 

esfuerzo al colectivo de 
superación del pueblo. 



Pero sin la existencia de una unión que permita ver al prójimo, mucho menos, el bienestar común; 
para estas posturas, la palabra “pueblo”, prácticamente no existe. 

 

Valores y Límites de las Visiones Liberales: 

a) Suele rechazar la categoría “pueblo” (lazos comunitarios y culturales), porque considera la 

sociedad como una mera suma de intereses que coexisten.  
b) Hablan de respeto a las libertades, pero sin la raíz de una narrativa común.  

c) En ciertos contextos liberales, es frecuente acusar de populismo a todos los que defienden 
los derechos de los más débiles de la sociedad.  

d) La categoría “pueblo” es una mitificación de algo que en realidad no existe.  

 

PORQUE no se advierte que la idea de pueblo y la de prójimo no son categorías puramente 

míticas o románticas que excluyan o desprecien la organización social, la ciencia y las instituciones 
de la sociedad civil. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 

Evaluación 

Actividad 

Compromiso 

Reflexiona y responde: 
 

1. ¿Conoces algún personaje popular? 
2. ¿Podrías describir a tu pueblo? 
3. ¿Eres o has sido líder? ¿Cómo ha sido tu liderazgo? 
4. ¿Conoces algún grupo populista cerrado o a algún(a) líder inmediatista? 
5. ¿A qué te dedicas? ¿Cómo ayuda tu trabajo al tu crecimiento personal y comunitario? 

Reflexiona, responde y comparte: 
1. ¿He pertenecido a un movimiento popular? 
2. ¿Cómo puedo conocer más a mi pueblo? 
3. ¿Qué debe perseguir mi liderazgo? 
4. ¿Cómo puedo evitar ser líder inmediatista? 
5. Desde mi posición, ¿qué debo fortalecer para ayudar al crecimiento de mi pueblo? 

 


